
•ye
'w

-A %’í»;
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J E  S Ú O M A R I AAlg^iaas ffeOesEÍoiaes a propósito «Se Navidad
JESÚS fué esperado por María como 

toda mujer israelita esperaba su pri­
mogénito: con alegría, con orgullo, 

con agradecim iento.
Antes de pertenecer a la Humanidad, 

Jesús fué de su Madre. Ella cuidó su cuer­
po, ella preparó el temple de aquel espí­
ritu divino que había de andar por el 
mundo.

Jesús, antes de distribuir el pan de 
vida, se nutrió con la leche de María. Fué 
a la vez Hijo bien amado del Padre e 
Hijo querido de su Madre.

En cuanto nace empieza el drama. £1 
Hijo no debía jamás ser completamente 
de la Madre. Empieza por pertenecer a 
los pastores de Bethlehem y a los magos 
orientales. María acepta esta consagra­
ción de su primogénito en servicio del 
Eterno y de los hombres; pero más se 
apega a Él. cuanto más amenazado por 
su vocación le cree.

Si Jesús, ya crecido, parece un día des­
prenderse de Ella respondiendo al lla­
mamiento del Padre, si un día franquea 
Él los umbrales de la casa paterna, por­
que «las espigas están ya maduras en 
los campos del Seftor>, Ella también fran­
queará la puerta de la casa familiar, no 
podrá dejar de seguirle a las colinas ga­
lileas y al mismo Jerusalem.

Dia vendrá en que el Hijo, en medio de 
sus sufrimientos, en las últimas tristezas, 
podrá comprobar que sólo dos seres en 
la tierra no le han abandonado, dos seres 
que no le han hecho traición, dos seres 
que le han acompañado al Calvario: Juan, 
el amigo amado, y Maria, su Madre. Alli 
los verá, al pie de la cruz.

|Lo que ha debido sufrir aquella Ma­
dre! |Sus preocupaciones, «Maria que 
guardaba aquellas cosas en su corazón»! 
¡Cuánto terror y temblor el de tal Madre, 
que se dió cuenta del odio de los hom­
bres a su Hijo, desde el pesebre a la 
cruz! ¡Cuánto debió orar! ¡Cuánto veló 
por Él!

Sin embargo, llegará día en que el Hijo 
dirá, para que le sigan, que es preciso 
aborrecer a todos los que nos son queri­
dos, hasta nuestra madre. ¡Palabra extra­
ña en la boca de tal Hijo! Extraña, cuan­
do no se conoce bien el corazón de Jesús 
y no nos tomamos el cuidado de escu­
char hasta el final las palabras que pro­
nunció en tal momento. Aborrecer, quiere 
decir, sencillamente, renunciación com­
pleta. Por este aborrecimiento-renuncia­
ción, Jesús da a entender una cruz con que 
cargar un sufrimiento que soportar. ¿Está 
claro? Obedecer las órdenes de Dios has­
ta conseguir el abandono de las pro­
pias, de aquellas a las que más intima­
mente se está ligado. Asi lo exige la sal­

vación de los hombres. Pero ello hace 
sufrir, terriblemente sufrir, sufiimienio 
supremo, cruz a llevar, primer calvario a 
subir.

La Madre se hace bien cargo del sacri­
ficio aceptado por el Hijo, asi como de la 
dureza y maldad de los hombres; enton­
ces llora, sufre, ora, y su corazón late en 
más acelerado ritmo.

Cuando los Evangelios nos dicen que 
Jesús subía solo a la montaña, para orar, 
no nos cuentan un hecho exacto. Jamás 
fué absolutamente solo, pues en las mon­
tañas de Galilea, una mujer «que guar­
daba todas aquellas cosas en su cora­
zón», oraba por Él: su Madre.

Jesús lo sabia.
Sabia también que un Hijo asi prepa­

rado para la misión futura, con la colabo­
ración materna, puede, en ciertos mo­
mentos, desanimarse, entibiarse, pero 
que la mujer continúa velando, luchan­
do. orando.

¡Oh, misterio de la vida espiritual, 
quién nos dirá el nombre del ángel de 
Gethsemanil Quizá se llamó Maria.

Jesús, que leía en el corazón de los 
hombres, leyó también en el de su Ma­
dre como quien lee en un libro abierto. 
Y lo que alli aprendió no lo olvidó jamás. 
Así, cuando pasó cerca de la viuda de 
Naln, sintió compasión por aquella ma­
dre que le recordaba la suya. La de Nain 
llora a su hijo. Él le resucitará para que 
una madre pueda recobrar el objeto de 
su amor y secar las lágrimas. Más tarde, 
por su propia Madre hará lo que pueda, 
le dará otro hijo: Juan.

Si Jesús no hubiera tenido una Madre 
que le amaba y un amigo que le fuera 
fiel hasta la muerte, ¿qué habría tenido 
en la tierra?

Y cuando nuestros pobres humanos 
corazones, en las horas de lucha y de cri­
sis, echan la cuenta de los seres que ver­
daderamente les aman, los capaces de 
seguirles hasta el fin de la cruz, decidme, 
para semejante cálculo, ¿no les bastan 
los dedos de la mano?

Y aún hay quien quisiera suprimir las 
madres, y, desde la cuna, reducirnos al es­
tado de inanidad en un rebaño de bestias 
sin corazón. Los que conciben asi la vida 
moderna, ¿son brutos o locos? ¿Es que 
nunca tuvieron madre, o que son hijos de 
madre degenerada? ¿O es que son sim­
plemente unos degenerados a quienes si­
gue una multitud de degenerados, como 
los ciegos de la parábola, que seguían a 
otros ciegos para todos juntos caer en 
el hoyo?

Ya sabemos que muchos de ellos no 
han conocido el cariño de una madre, 
que en su corazón ha germinado el odio

en vez del amor, y que quisieran que los 
demás sufriesen como ellos han sufrido 
por no haber sido amados. Trabajo sa­
tánico de nivelación en sufrimiento y 
desesperación. Felizmente la vida contra 
naturaleza conduce por si misma a las 
necesarias reacciones.

Antes de la gloriosa noche de Beth­
lehem, ya Isabel felicitó a María, y ésta 
predijo que las naciones la proclamarían 
«bienaventurada» por haber dado a luz 
un nuevo profeta, un Mesías, un futuro 
condenado por los hombres a muerte.

Yo no sé, Maria, si todas las mujeres 
de todas las generaciones, y en particu­
lar de nuestra generación, te proclama­
rán bienaventurada. A ti, que al fin en­
contraste en el pesebre de Bethlehem si­
tio para que te naciera el Hijo; pero en 
las grandes posadas que construyen los 
arquitectos de nuestras ciudades moder­
nas y futuras todo está previsto; todo 
menos el alumbramiento. ¡Y en tos gara­
jes inmediatos ya no hay pesebresi

Hemos aprendido a calcular, a pesar, a 
prever, desde la noche gloriosa de Beih- 
ehem. ¡Parir un Hijo para que suiral ¡Pa­

rir un Hijo, cuyo «estadio de vida», po­
bre Maria, será peor quizá que el de los 
zorros! Pero yo sé, María, que tú si da­
rlas de nuevo a luz tu Hijo, aunque fuera 
en una cuneta de la carretera, porque tú 
no tuviste nunca mayor alegría que la 
de ser madre. Jamás experimentaste ma­
yor gozo que el de ver desarrollarse 
vida y alma de aquel Niño que Oíoste 
confió.

¡Qué feliz y satisfecha en el establo de 
Bethlehem, tratando de adivinar el alma 
de tu Hijo a través de aquellos ojos que 
la estrella llegada de Oriente hacia bri­
llar por mil reflejos celestiales!

¡Cuán a menudo has llorado! ¡Cuán a 
menudo has sufrido! Si, la vía que condu­
ce al Calvario ha sido para Ti tan doloto- 
sa como para Él.

Pero bienaventurada en tu sufrimien­
to, porque no hay mayor alegría para 
una mujer que dar al mundo un «hom­
bre». £cce homo.

¡Oh misterio de la maternidad! ¡Mater­
nidad que hace de la mujer una verdade­
ra mujerl ¡Misterio de la maternidad y de 
la paternidad que extrañamente nos con­
mueve cuando tenemos un niño en nues­
tros brazos, sosegándonos y purificándo­
nos en el límpido azul de sus pupilas!

Éxtasis que da sentido a la vida; que 
nos hace verdaderamente bienaventu­
rados.

Navidad revela tal misterio de grande­
za, de belleza y alegría a la generación 
presente.

Carlos GUILLÓN-
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LA ADORACIÓN DE LOS MAGOS
(Cuadro de F. Garda que figura en la colecdón Lázaro OaldeanoJ

LO S  PASTO R E S . LO S  M A G O S  Y  E L  R EY

En cuanto el grillete prolesiona) me 
deja Ubre, salgo huyendo de Ma­
drid como quien escapa de presidio. 

Y asi como los pobres morfinómanos no 
pueden prescindir del perseguido alca­
loide, asi mi cerebro ya cansado y mis 
ojos débiles no pueden pasar sin las 
diarias inyecciones de lectura. Echo, 
pues, algunos libros en el fondo de mi 
maleta, y en cuanto llego a la costa, tomo 
uno de ellos bajo el brazo y me encami­
no a un rincón del muelle solitario. Voy 
a embriagarme tres veces: con el con­
cierto de las olas al chocar en las rocas, 
con el ambiente marino cargado de ozo­
no y con la lectura de mi libro. El de 
ahora es Jesús tal como fué uisto. Como 
fué visto por Aymé Ouerrin durante sus 
<dos años de estudios en la tierra de 
Cristo». Leo y comento.

* *  *iNazaretl
Nazaret: luz y sombra. Si desde un alto 

pudiéramos contemplar la Nazaret de 
hace veinte siglos, se nos presentarla 
como una lámina áurea: fuertes reflejos 
solares, tostadas tonalidades de oro viejo. 
Y luego, la mancha trigueña cruzada 
por muchas rayas negras, azulencas; li­
neas de sombra: la sombra de las rúas 
nazarenas.

Nazaret, ciudad de bazares en calles 
largas y estrechas. Estrechas, como calles 
sevillanas del barrio de Santa Cruz; como

calles cordobesas contorneando la sin 
par mezquita; como calles toledanas 
dando vuelta a la Catedral Primada; 
como algunas otras, ya casi desapareci­
das de la Barcelona vieja: calle de la Ta­
piñaría, calle de Flasaders, calles del ba­
rrio de Platerías, calles circundando San­
ta María, Santa María del Mar...

iSanta María del Mar!
Agradable recuerdo. Allí me confirma­

ron a mi la vez primera. Digo primera 
vez porque yo ratifiqué en dos ocasiones 
mi fe cristiana. De niño, allí, bajo las gó­
ticas arcadas, casi al lado del sepulcro de 
Santa Eulalia, por obra y caricia de obis­
po católico. Luego, ya hombre, en Ma­
drid, en la Iglesia del Redentor, impo­
niendo en mi sus manos un obispo pro­
testante, el obispo Cabrera, de grato re­
cuerdo.

« ft #
Nazaret, ciudad de bazares. Al margen 

de los bazares forman los nazarenos sus 
corrillos, sus mentideros. Allí charlan de 
cosas, de sus cosas; cosas de la vida, co­
sas de la ciudad, co^as del dia.

Guerrin nos cuenta algunas de aquellas 
charlas:

«—¿Sabes que Ana de Tholmai se 
quiere divorciar?

— iUna israelita tan piadosal

— Tholmai ha hecho voto de no ali­
mentaria hasta Siván.

— Entonces ya se puede divorciar; los 
rabis lo autorizan; pasado un mes, el voto 
es válido; pero Ana se puede divorciar.

— ¡He aquí a rabí Yoseph!
— iOh, justo! — dice alguien—, tengo 

que hacerte una pregunta: mi mujer, 
guisando ayer, ha metido la cuchara de 
la sopa en la cazuela del magro; después, 
dándose cuenta de ello, maquinalmente 
la ha vuelto a meter en la marmita. ¿Qué 
hacer?

— ¡Por Moisés! — afirma uno —, lyo 
destrozarla los utensilios!

— Yo arrojaría la sopa y romperla el 
utensilio magro.

El escriba frunce el ceño e impone si­
lencio; por él va a hablar el Templo, la 
Thora, el mismo Moisés. Más grave que 
Salomón cuando el juicio famoso, el 
maestro inquiere las circunstancies, las 
dimensiones de los utensilios, el número 
de gotas de elemento graso caldas en el 
elemento magro y recíprocamente. Lue­
go, después de haber meditado copiosa­
mente;

— La sopa puede comerse; la marmita 
es todavía hasher; la cazuela no puede 
servir ya ni para el gordo ni para el ma­
gro; meteréis en ella legumbres secas.

Por una de las calles, quizá la más an-
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cha, surge, envuelta en polvo, la posta 
imperial, el correo de Roma. Un hombre 
grita:

— ¡Simeón: el carruaje de los puercos!
Simeón cierra los ojos,lostapaademás

con las manos, y se vuelve de espaldas a 
la calzada.

— ¿Qué tiene Simeón? — pregunta uno.
— Es nazir; ha hecho ayer al Santo de 

los Santos, el voto de no mirar a la posta 
hasta que le nazca el primer muchacho.

— ¡Voto meritorio!; ¡bendito sea el 
Eterno!» ♦ » *

Las mujeres nazarenas son tan charla­
tanas como sus hombres; tan charlatanas 
como las demás mujeres del mundo. Pero 
no forman sus corrillos en las calles. Es 
que ellas tienen otro punto de reunión, 
de cotilleo: la fuente.

Precisamente, de la fuente vemos venir 
una doncella, casi una ñifla: quince afíos. 
Es bonita, sencilla, humilde. Lleva sobre 
la cabeza un rodete de trapo, y encima 
del rodete la herrada del agua. Al verla 
pasar, una mujer pregunta:

— ¿Quién es esa muchacha?
Y otra responde;
— ¿No la conoces? Es Myriam, la hija 

de Yohakim; la novia, la prometida de 
Yoseph'bar-Jacob, el obrero carpintero.

Lo que no sabe aquella comadre, es 
que la ñifla ha recibido hace ya tres me­
ses, «en su alma y en su carne, el beso 
del Eterno», el soplo del Altísimo.

Todas fas mujeres saben el momento 
de ese beso, el instante de ese soplo. Sólo 
María lo ignora; no ha notado nada, no 
se ha dado cuenta. Ha sido preciso que 
se lo diga un ángel, el ángel Gabriel.

María ha ido a Karén. Allí vive su pri­
ma Isabel, también encinta. Maria quiere 
acompañar a su prima hasta que ésta 
salga de su cuidado. Isabel tiene un niflo; 
le ponen de nombre Juan. Treinta y tan­
tos años después dirán de él que fué 
Elias.

En cuanto Juan nace, María vuelve a 
Nazaret. Allí la espera su novio para ca­
sarse con ella. En cuanto se casen sal­
drán de Nazaret. Tendrán que marchar, 
porque ya no se podrá disimular el esta­
do de María. Y en cuanto se descubra 
serán los comentarios de las comadres, el 
cotorreo en la fuente; escándalo, deshon­
ra. Antes de que esto pase irán a Jerusa- 
lem, a la casa donde nació Maria.

Han pasado cinco meses. Una tarde, 
a eso de la hora nona, salen de Jerusalem 
José y María. Ella a mujeriegas sobre un 
burro; José tirando del ronzal. Dan vuel­
ta a los fosos de la torre Antonia, pasan 
entre la puerta de Efraim y el Qólgota, 
cruzan frente al palacio de Herodes y to­
man el camino de Hebrón. Pero no van a 
Hebrón, van a Bethlehem. Bethlehem 
está a la izquierda del camino de Hebrón. 
No van a Bethlehem con motivo del cen­

so, precisamente. Van, sin saberlo ellos 
mismos, porque asi está profetizado en 
las Sagradas Escrituras.

Llegan al anochecer. La población, 
atestada de forasteros; las calles, llenas 
de cabalgaduras; las posadas, abarrota­
das. No hay sitio para ellos, y se alegran. 
Quieren pasar inadvertidos aquella no­
che; quieren estar solos. Cruzan las calles 
de Bethlehem,y en las afueras encuentran 
una gruta-establo, refugio de pastores y 
ganado. Está vacia; al fondo hay un pe­
sebre. Allí deciden pernoctar. José sale 
un momento. ¿A buscar cena? ¿A ojear 
losalrededores? Vuelve pronto. Y cuando 
regresa, María le presenta un niño muy 
chiquitín, muy bonito, carne y sangre de 
ella: su Hijo. Le envuelven y le echan a 
dormir en el pesebre.

Q:OFas.OEXX3EX-<3E>K3EX»QE>:XaEX!<3EX6

E L  D O N  I N E F i ^ B L E

¡O h, Señor, para todos, para todos viniste! 
E l Padre te enviaba a todos por igual, 
para que fueses como e l sol, que siempre viste  
de luz, a las espinas y  flores del rosal.

Naciste para el pobre sediento de justicia; 
naciste para el rica ciego de vanidad; 
necesitaban todos la divina caricia 
de tas manos. Ungidas, Señor, de caridad.

Bendita fu é  la aurora del dia en que quisiste 
dejar la paz del cielo para traerla aquí; 
sin  ti la tierra hubiera seguido siempre triste 
y  e l alm a de los hombres. Señor, sin luz, sin ti.

P or eso cuando cantan las alm as ese Día  
y  ensalzan a l hacerlo tu  gloria y  tu virtud, 
con ellas te bendice también el alm a mía 
radiante de esperanzas, de fe  y  de gratitud.

CLAUDIO GUTIÉRREZ MARÍN

0<3E>K3E»2OE>5aE>iX3E>?aE>!X3EXi<3E>©

Allá, en la llanura de Betsaur, hay unos 
hombres. ¿Qué son estos hombres? El 
trabajo tiene infinitas modalidades. Tra­
bajo es labrar madera; trabajo es guardar 
rebaños, Tan obrero es el carpintero como 
el pastor. Aquellos hombres son pastores.

Por entonces andaban los ángeles por 
el mundo. Yo no sé si es que los hombres 
eran mejores y merecían que los ángeles 
les visitaran, o que ahora somos tan ma­
los, tan ciegos, que no nos damos cuenta 
de la presencia de los ángeles. Aquella 
noche los había alli. Y los ángeles conta­
ron a los pastores que habia nacido el 
Niflo. Y del Niflo qué cosas contarían 
que los pastores entraron en ganas de 
conocerle. Hecho extraordinario: los pas­
tores abandonan sus rebaños y se dirigen 
a la gruta. Cuenta la tradición, que aque­
lla noche ni los lobos rondaron los redi­
les ni los ladrones robaron ovejas.

Llegan los pastorés a la gruta. José les 
enseña el Niflo, y los pastores le besan. 
Los primeros besos que recibió Jesús, 
fuera de los besos de sus padres, fueron 
los besos de los trabajadores. Aquellos 
pastores tuvieron la representación de

todos los jornaleros, de todos los proleta­
rios de entonces y de siempre.

Por arábigo desierto vienen tres cara­
vanas. Magos que viajan. Los magos son 
filósofos, matemáticos, astrónomos, quí­
micos, médicos. A veces, sacerdotes. Son 
los sabios de hace veinte siglos.

Aquellos tres magos saben que Jesús 
ha nacido. ¿Quién se lo ha dicho? ¿Los 
ángeles? ¿Las estrellas? El caso es que 
ellos lo saben. Pero quien Ies contó tal 
cosa, no les dijo que habia nacido un 
niño. Dijo que habia nacido un Rey, un 
gran Rey, el Rey de reyes, el Rey de! 
mundo.

Y los magos, monárquicos a más no 
poder, quieren conocerle. Para rendirle 
pleitesía, emprenden su viaje a Judea. 
Y una mañana, hacia la hora tercia, en­
tran las tres caravanas en Jerusalem, poi 
la sombría calle de los bazares, con el 
alboroto consiguiente, llamando la aten­
ción de los hierosimilitanos por la rique­
za de sus trajes, el boato de servidores y 
la cuantía de equipajes.

Cuando llegan a la plaza de Palacio, 
del palacio de Herodes, quedan asombra 
dos ante tanto arte y magnificencia. No 
quieren seguir adelante sin saludar al 
monarca. Piden audiencia, y Herodes lo.- 
recibe. Por ellos se entera del nacimiento 
del gran Rey.

Herodes se inmuta. ¿Es posible que en 
Judea haya nacido otro rey? ¿Es posibh' 
que su trono peligre? Como Herodes d (. 

es judio y desconoce las Escrituras, con­
sulta a los doctores. Un rabi le informa, 
que en Bethlehem ha de nacer el Mesías. 
Pero a Herodes le tienen sin cuidado la.« 
profecías; sólo le preocupa su trono. Con 
cibe en seguida un proyecto siniestro, 
matar al Niflo.

Parten los magos, llegan a Bethlehem 
adoran a Jesús y vuelven a su tierra. 
Como Herodes no sabe quién es el redé'', 
nacido, ordena el degüello en Bethlehen- 
y sus cercanías, de todos los niflos menc 
res de dos años. Unos dicen que fuero:; 
muchas las inocentes victimas; otros, que 
no llegaron a dos docenas. Muchas o po­
cas, entre ellas no estaba Jesús. El ángel, 
siempre un buen ángel, aparece a José 
en sueños y le dice: «Levántate, toma el 
Niflo y a su Madre, y huye a Egipto, que 
Herodes quiere matar a Jesús».

Sí desde un alto pudiéramos contem­
plar la Jerusalem de hace veinte siglos, se 
nos presentaría como una mancha roja, 
como un gran charco de sangre: la sangre 
derramada por los terrores de Herodes.

Herodes, principe famoso, muy estima­
do por Augusto, el César romano. Político 
sagaz y de mucho talento. Pero Herodes 
no es judio: era un árabe usurpador. Un 
usurpador constantemente temeroso de 
perder un trono que no le pertenecía, El 
temor le hizo cometer muchos crímenes. 
No fueron sólo los niños de Bethlehem.
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Fué su propia íamilia. Asesinó a dos cu­
ñados, a sus tres hijos, ala más querida de 
susmujeres.Tambien mató a Hircano, vie­
jo rey.

Los judíos soportaron mal el yugo ro­
mano. Toda manifestación de desconten­
to era sofocada porHerodes, ahogada en 
sangre. Estimaba en mucho el aprecio de 
Augusto, que no quería perder, aunque le 
costara e) odio de toda Judea. Todo su 
afán era que cuando en Roma se supiera 
el popular descontento, el motín calleje­
ro, llegase también la noticia del san­
griento castigo. Aquel palacio, admira­
ción de los magos orientales, sabia mu­
cho de las traiciones y crímenes de He­
redes.

Pero todo tiene su fin. Herodes se hin­
cha como un pellejo. Comprende que va 
a morir odiado de todos. En su locura

quiere que su muerte esté rodeada de 
dolor, de desesperación y lágrimas. Re­
úne en palacio a los principales judíos, a 
los sacerdotes, a los ancianos, a los restos 
de las familias destronadas, a todo lo no­
table del reino. Los cerca. Y da orden de 
que cuando él muera sean todos degolla­
dos.

*  *  *

Herodes ha muerto. Ya puede volver de 
Egipto la Sagrada Familia. Pero no ven­
drán a Judea: Arquelao acaba deinaugu- 
rar su reinado con una matanza de tres 
mil judios. Estarán más segurosen Galilea. 
Volverán a Nazaret. Alli crecerá el Niño; 
alli se hará hombre. De alli saldrá para 
redimir a la Humanidad con su doctrina 
de amor y con su sangre.

Luis VILLAOZ
Luarca, Octubre de 1929.
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L O S  « N A C I M I E N T O S ^

Es una costumbre de Navidad en los 
pueblos de España, la de «poner el 
nacimiento», costumbre que va poco 

a poco desapareciendo, para dar paso al 
abeto venido de ios países del Norte. Aún 
recordamos, cuando hace año y medio 
atravesábamos la Baviera, los inmensos 
bosques de abetos que por aquellas tie­
rras se cultivan, sin más objeto que el de 
hacerlos presidir la fiesta de Navidad 
dentro del hogar. Y no olvidamos que 
uno de los primeros arbolitos de Navidad 
que se pusieron en España fué el que 
adornó D.Federico Fliedner (recién veni­
do de Alemania) a los niños de la escue­
la de la calle de la Madera, de Madrid, 
allá por el año 72. Todo, hasta el «naci­
miento» clásico, evoluciona, y hoy el 
arbolito es adorno principal de Navidad 
en muchas de las casas españolas. ¿Ex­
tranjerismo.. .7 Vaya usted a saber.Tam­
bién en esto entra por mucho la moda.

Pero el «nacimiento» no es sólo cos­
tumbre española, sino que también se 
pusieron en Italia, Alemania, Países Ba­
jos y otras partes del Oriente de Europa. 
Y si en pequeños detalles difieren unos 
de otros, en una cosaconcuerdan: en que 
al Niño recién nacido le den calor un 
buey y una muía, y en que el paisaje se 
presente cubierto de nieve. Acaso obe­
dezca esto a la piedad de nuestros ante­
pasados, que, llenos de emoción, pero 
faltos de geografía, supusieron que en 
Diciembre nieva en Palestina, cuando en 
esta época es más fácil coger alli una 
flor que ver un copo de nieve.

Pero, dejando a un lado piadosos dis­
parates y estupendos anacronismos, como 
el de poner al Niño desnudito, cuando el 
relato evangélico claramente dice que la 
Madre <lo envolvió en pañales y acostó­
le en un pesebre», vamos a mencionar 
algunos nacimientos famosos, empezan­
do por el que mandó construir Carlos III,

de España, cuando era rey de Ñapóles, 
en 1760.

Es un «nacimiento» que, sin duda, de­
jaría la boca abierta a más de un chico... 
y un grande. Dentro de unas dimensio­
nes de 12 metros de ancho por 4,5 de 
alto, y cerca de 8 de fondo, hay unas 500 
figuras de personas y 200 de animales.

M i

delicadamente modelados en cera o ma­
dera, sirviendo de escenario una repro­
ducción de las ruinas de la antigua Paes- 
tum. Las figuras representan pastores, 
aldeanos, pescadores, samaritanas y tos 
magos, unos a pie y otros a caballo, se­
guidos de su séquito, que van a rendir 
homenaje al Niño que la Madre tiene en 
su regazo. Claro que en el nacimiento 
abundan ios anacronismos, siendo el de 
más bulto el de que la Virgen Maria esté 
sentada en el templo de Apolo. Pero esto 
aparte, las figuras son todas verdaderos 
primores de la estatuaria, estando perfec­
tamente hechas, y siendo de una altura 
de 22 centímetros. En la construcción de 
este «nacimiento» tomaron parte los ar­
tistas más notables de la época. Allí se 
ven mandolinas, laúdes y arpas en minia­
tura, construidas por Vinaccia, famoso 
fabricante de instrumentos de música; 
ovejas y corderos tallados por Nardo y 
Vassalo. y figuras humanas, debidas a 
Gori, Franco Sapor, Viva. Batisto, Polido- 
ro y Sannmartino, tallistas cuyas obras 
pueden compararse con las de nuestros 
Berruguete y Juan de Juanes. La esposa 
de Carlos III, en persona, vistió los mu­
ñecos. Y fué tal la curiosidad que desper­
tó semejante obra, que se dice que fué 
necesario poner una guardia de soldados 
para mantener el orden entre la multitud 
que acudía a contemplarle.

Una de las colecciones que más llaman 
la atención en el Museo Nacional de Mu-

,\X

UNO DE LOS NACIMIENTOS
(Este es obra de ua escaltor

DEL MUSEO DE MUNICH
napolitano del siglo XVII)
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nich, y también la más original, es la lla­
mada Krippensammlung, o colección de 
«nacimientos», que, después de haber fi­
gurado durante siglos en iglesias y con­
ventos, han ido a parar alli, vendidos por 
las comunidades en épocas de escasez. Su 
variedad es inmensa. Hay obras del arte 
alemán, austríaco, napolitano y siciliano, 
que no dejan nada que desear ni en va­
riedad ni en interés.

Su colocación en el Museo contribuye 
a hacer más fantástico el efecto, pues los 
«nacimientos» están colocados detrás de 
grandes lunas de cristal en corredores 
obscuros, con el fin de que resalte más el 
paisaje del fondo, que lo constituyen es­
cenas pintadas. La disposición de la luz 
que viene de lo alto y el aspecto de las 
figurillas, produce un efecto sorprenden­
te, hasta el punto de que, más que de 
figuras, parece que se está viendo una 
escena real del nacimiento, aunquetrans- 
portada al país de Liliput.

Una de las que podríamos llamar se­
ries de escenas de Navidad, que más 
llaman la atención, ocupa toda una gale­
ría. En la primera escena se ven las rui­
nas de piedra donde nació el Salvador, 
el cual está en brazos de Marta, con el 
buey detrás, y delante un pastorcillo 
arrodillado, haciéndole una ofrenda al 
Nifto. En otras escenas se ven mujeres 
con niños de la mano, un pastor viejo 
ofreciendo un eorderillo a María, a modo 
de almohadón, para que ponga sus pies; 
algo más atrás se ve una mujer, que aca­
ba de sacar agua de un pozo y vuelve la 
cabeza para oir lo que se cuenta en un 
corro próximo; de una alquería sale co­
rriendo otro pastor en dirección al santo 
grupo, mientras que un tercero cuenta lo 
que ocurre a un grupo de mujeres curio­
sas. En otra escena se ve a la sagrada 
familia en un alto del montón de ruinas, 
con dos magos haciendo su ofrenda al 
pie del Rey de reyes. Otro de los magos 
se acerca al grupo, seguido de sus cria­
dos, que portan espléndidos regalos so­
bre cojines de terciopelo. Los trajes de 
los magos, los camellos y caballos, todo 
da animación a la escena. En otro lado 
aparece un jinete armado, que acompaña 
a un grupo de soldados; es Heredes, que 
va en busca del Niño para matarle. Y 
viene luego una escena solitaria: la hui­
da a Egipto. Un puente rústico, sobre un 
profundo barranco en el desierto, por el 
cual pasa José, llevando del ramal al bo- 
rriquillo, donde va Maria montada con 
el Niño en sus brazos. Esto es toda la 
composición; pero tan bien interpretada, 
que parece, al contemplarla, que uno 
está realmente en las soledades del de­
sierto. Y viene la última escena; un gru­
po de casas orientales, entre las cuales se 
ve la casita de Nazaret. Maria está a la 
puerta, vestida de azul y rojo, como sue­
len presentarla los pintores, y a su lado 
el Niño Jesús, con una aureola de oro 
sobre su cabeza. Tras de ellos se ve la 
carpintería donde trabaja José, y sobre el 
tejado de la casita está el palomar.

En la colección del Museo de Munich, 
de que hablamos, hay «nacimientos» de 
muy diversos tamaños y de muy distin­
tas interpretaciones de las escenas bíbli­
cas. Algunos hay que tienen más de 150 
figuras de gran tamaño, en tanto que el 
más pequeño de todos sólo mide unos 12 
centímetros, siendo necesaria la ayuda 
de una lente de aumento para poder ver 
bien sus escenas y figuras. Las figuras de 
estos «nacimientos» tienen casi todas los 
vestidos hechos de teta de verdad, y los 
tipos y caras de las figuras están hechos 
con arreglo a los trajes que habían de 
vestir.

Los «nacimientos», como todas las co­
sas humanas, están pasando a la histo­
ria, y sólo quedarán para ser exhibidos 
en los Museos; en tanto, permanece vivo 
para siempre lo celestial: el nacimiento 
del Hijo de Dios, que encarnó de Maria 
Virgen, por nosotros los hombres y por 
nuestra salud. Este es un «nacimiento» 
que nunca pasa, y cuya historia, al cabo 
de veinte siglos, es tan nueva como el 
dia en que los ángeles cantaron: «¡Gloria 
a Dios en las alturasi»

DOMINGO DE RAMOS
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Vsllas&cico de Navidad

«Llamarás su nombre Em- 
manuel. que declarado es: 
Con nosotros Dios.»

San  Mateo, f,23.

N
u e s t r o  Señor tiene muchos nom­
bres y títulos, una gloriosa lista 
de ellos, unos sesenta en junto. 

Seria sumamente difícil elegir ei más 
bello y majestuoso de todos: Jesús, Cris­
to, Mesías, Salvador. Redentor, Maestro, 
Señor, Cordero de Dios, Luz del mundo, 
el Camino, la Verdad, la Vida, la Puerta, 
el Buen Pastor, el Médico divino, la Vid 
verdadera, el Principe de Paz, el León de 
la tribu de Judá, el Verbo, el Primogénito 
entre los hermanos... es dificil nombrar­
los todos, porque algunos de los más 
nobles quedarían quizá omitidos.

Pero ninguno de ellos significa tan­
to para mi como «Emmanuel», «Dios con 
nosotros», que encierra el todo Cristo. In­
cluye la historia anterior al nacimiento 
de Cristo, y alcanza hasta el eterno futu­
ro. Testifica de su amor y de su poder. 
Manifiesta sus propósitos al venir al 
mundo vsu misión por todas las edades. 
Jesús, el Salvador, es Emmanuel. En Je­
sús, Dios está con nosotros, y con nos­
otros para siempre.

Todos los credos de la Cristiandad es­
tán resumidos en Emmanuel. Esta bendita 
palabra comprende el mensaje todo de la 
Biblia, el del Antiguo Testamento en an­
ticipo, y el del Nuevo Testamento, en 
realización. Navidad es el dia de Emma­
nuel, el dia de Dios con nosotros. Isaías 
lo vió a lo lejos; José, Maria y los pasto­
res lo vieron cerca; y nosotros, si ama­
mos a Jesús, lo vemos hoy tan clara­
mente como ellos lo vieron. ¿Por qué no 
ser asi? Si asi no fuera, nuestra religión 
no seria una religión viva, sino una reli­
gión muerta.

AmóS R. WELLS. ,

/Para Pabliio Cabrera.)

Ponte, pastorcitla, 
tu uestldo limpio, 
tus sandalias nueuas 
y el blanco corpiño; 
toma tu cayado, 
y aquel pañolico 
de los dias de fiesta 
que era tan bonito, 
échalo a tu cuello 
cual un mimbre erguido, 
y liamos corriendo 
a adorar al Niño.

No pases cuidado 
por los corderinos 
que solos se quedan 
vera del aprisco; 
pues aquel lucero 
de visioso brillo, 
que el natal cantara 
del divino Niño, 
velará por ellos, 
y el lobo dañino 
no podrá quitarte 
ningún eorderillo.
Vamos, pastorcilla, 
ponte tu vestido 
y vamos corriendo 
a adorar al Niño.

Yo llevaré leche 
para el tierno Niño, 
y miel muy sabrosa; 
romero y tomillo, 
y cuando crucemos 
la orilla del rio 
que las flores besa 
y alaba benigno, 
cortaré del prado 
leve caramillo 
que al soplarte exhale 
muy dulce sonido 
para que el Infante 
se alegre al oírlo.
Vamos, pastorcilla, 
ponte el pañolico, 
y vamos corriendo 
a adorar al Niño.

Dicen que en el rostro 
del celeste Niño 
brillan resplandores 
que en ninguno han visto. 
Dicen que sus ojos 
son dos lucerillos 
que fulgor esparcen 
y angélico brillo.

Y cuentan los viejos 
que el Infante vino 
a salvar a todos 
¡os que están perdidos.
Vamos, pues, pastora, 
ponte tu corpiño, 
y vamos corriendo 
a adorar al Niño.

J. CHICHARRO DE LtÓN

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGÉLICA 415

C U E N T O  D E  N A V I D A D
Ade^ptación de cuesiito norteño» de Selma Lagerloí.
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Con nuevos bríos reanudó ia marcha.,,

N
e v a b a . Borrábanse los caminos 
trazados por los pies pacientes de 
hombres y caballerias que iban a 

su trabajo cotidiano, y quedaba virgen el 
suelo para recibir las huellas de quien 
supiese trazar nuevos derroteros.

Un pobre hombre avanzaba tamba­
leándose, aflorando los caminos trillados 
de fácil andar y espiando a contraviento 
donde negreasen los esqueletos de los 
álamos que bordeaban la vereda de la 
granja de <Valflorido>. Los copos de nie­
ve le rozábanla cara, metiéndosele por 
los ojos, y cansado, por fin, iba a sentar­
se en ia nieve, cuando la música insi­
nuante de un violín le hizo volver la ca­
beza.

«Coronado», murmuró recordando al 
viejo compaOero para quien en otros 
tiempos habla copiado las notas: «¡cómo 
pierde uno el tino en este desierto de 
nievel Gracias a que se te ha ocurrido 
tocar ahora cuando iba en busca tuya, 
sin saber por dónde tirar»,

Y con nuevos brios reanudó la marcha 
en sentido opuesto para descubrir, al 
poco tiempo, a la vuelta de una colina,

el resplandor borroso de las luces de ia 
casa que buscaba.

No tardaron en abrirle la puerta, si 
bien ia duefia de la casa no le dió la 
bienvenida con aire risueflo, ni los niflos 
corrieron a su encuentro, ni los criados 
se apresuraron a despojarle de su abrigo 
mojado, ni los niflos le invitaron a que se 
sentara a la lumbre.

jTenlan todos tanto que' hacer para la 
fiestal Y de sobra conocían todos al que 
se les entraba por la puerta. «Se marcha­
rá pronto, si no insistimos en que se que­
de», parecían pensar.

Abrióse entonces la puerta contigua y 
apareció Coronado. Una alegría vivísima 
iluminó su rostro.

— Bienvenido, Vallejo — exclamó —, 
ya era hora de que vinieras a ver a los 
amigos. [Pero, hombre, si estás chorrean­
do! Ven, quítate el abrigo.

— No, si me voy —contestó el infeliz 
Vallejo, recordando las miradas hoscas 
de ama y criados.

— ¿Irte dos dias antes de la fiesta?
— dijo Coronado, sonriéndose—, pues 
no faltaba más.

— No, si es que yo — murmuró el otro 
un tanto temeroso —, no venia más que 
de paso, no quería molestar, con lo mu­
cho que hay que hacer...

— Pues si te vas, me voy contigo...
— volvió a hablar el violinista.

— Pero, quédese, hombre —intervino 
la mujer —, siquiera por esta noche; ven­
ga, siéntese a la lumbre mientras prepa­
ro la cena.

Y empezaron a hablar los amigos. Re­
cordaron los tiempos cuando, sin tener 
un céntimo, habían recorrido los pueblos 
pata ganarse un bocado de pan, y cómo 
nunca les habla fallado para poderlo 
compartir con quien lo necesitase.

m
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Entretanto la mujer de Coronado movia 
los pucheros con manos nerviosas. Era 
por evitar tales conversaciones, por lo 
que se habla resistido a ofrecer albergue 
al antiguo corapaflero de su marido. Te­
mía que a éste le volviesen a entrar ga­
nas de irse por esos mundos de Dios sin 
decir y sin saber él mismo dónde pararla 
al dia siguiente.

Los criados en la cuadra, donde aten­
dían a las caballerias y preparaban la ga­
villa que en Nochebuena había de enga­
lanar el tejado de la casa, ofreciendo un 
banquete a petirrojos y gorriones, tam­
bién hablaban de Vallejo.

— ¿A qué habrá venido ese pájaro de 
mal agüero? — decía uno.

— Lástima de Nochebuena que nos va 
a echar a perder — decia otro.

— Ya veréis cómo se emborracha y 
arma pelea y sale de aquí echando pes­
tes contra nosotros y contra toda la casa 
— dijo otro.

— No se comprende que el amo le 
quiera tanto — murmuró otro —, con lo 
diferentes que son.

— Es que el amo se pasa de bueno; a 
él no le interesa más que la música y se 
cree que todos son como él — prosiguió 
el primero —, ya, ya se desengafiará al­
gún dia.

Entretanto los niflos le perdían el te­
mor al huésped, y arrimados a su padre, 
escuchaban con la boca abierta y los ojos 
chispeantes lo que los amigos se con­
taban.

Al día siguiente tuvo que salir Coro­
nado.

Vallejo quiso prestar ayuda en la cua­
dra, y se rieron los criados de su torpeza. 
Empezó a defenderse, terminando por 
salir regañando con todos. Al preguntar 
por los niflos le dijeron que estaban en

li
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Se enganchó el tiioeo y Vallejo partió...
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Vló B los dos nidos entusiasmados díiidole la lección

casa de una tía suya. Y al pasar por la 
cocina, la dueña de la casa le preguntó 
qué tal habla descansado y que cuándo 
pensaba marchar, para mandar engan- 
char el trineo.

— Ahora mismo— contestó el pobre, 
avergonzado, temiendo que los criados 
hubiesen dicho la pendencia que con 
ellos habla tenido.

Se enganchó el trineo y Vailejo partió 
acompañado de un criado para una gran­
ja próxima, donde dijo le estaban espe­
rando.

Congratulóse la mujer de la habilidad 
que habla tenido para deshacerse de un 
huésped tan importuno. Se rieron los 
criados al verle partir para no volver. 
Pero los niños, a su vuelta, preguntaron 
por él y Coronado, al oir que su amigo 
ya no estaba, se encerró en su habitación 
y se puso a tocar.

«De qué me sirve», parecían decir las 
notas que se escapaban de su mano 
maestra, «¿de qué me sirve la lumbre de 
mi hogar, cuando los otros se mueren de 
frío? ¿De qué me sirve tener abundancia, 
si no puedo compartirla con quien pere­
ce de hambre? ¿De qué me sirve que arda 
mi corazón en amor, cuando permanecen 
alejados de mi los que se hallan en el 
mundo solos y sin cariño?». Asi solloza­
ba el violin.

Mas la mujer creyó que decía:
«Egoísta, egoísta, egoísta, voy donde 

no puedes seguirme. Voy ante la presen­
cia de Dios mismo, que no tuvo a menos 
mandar a su Hijo a la tierra, para que los 
hombres llegaran a conocer su amor».

Y los criados, al cruzar por el patio y 
sentir el frío intenso, se preguntaban 
avergonzados:

— ¿Dónde estará el pobre viejo que no 
supimos respetar?

Y toda la casa parecía triste y desolada.
Se oyó entonces el tintineo de las cam­

panillas de un trineo.

Era el criado que volvía y que dando 
vueltas a la gorra entre las manos, por 
fin se atrevió a decir a su ama:

— Señora, no es verdad que le espera­
sen en ninguna parte. A la puerta de 
«Alamo Blanco» me despidió y dijo que 
él irla solo, pero yo le vi que no se atre­
vía a entrar. Me dijo que era en «Villa- 
sol» donde iba a pasar las Pascuas. Fui 
con él, y lo mismo. Me despidió, pero no 
entró. Asi recorrimos todos los alrededo­
res, parándonos en todas las granjas, 
siempre igual, y por fin, me dió lástima y 
le he vuelto a traer a casa.

— Has hecho bien — exclamó la dueña 
de la casa, con tal acento de sinceridad, 
que dejó perplejo al criado. Y saliendo al 
encuentro de Vailejo, dijo:

— Pase, pase, que hace mucho frío. |Lo 
contento que se pondrá mí marido cuan­
do le vea! Quédese con los niños mien­
tras preparo la cena.

Cuando volvió a entrar en la habita­
ción. vió a los dos niños entusiasmados, 
dándotela lección al amigo de su padre.

— Sabe lo que he pensado—dijo—que 
podía quedarse usted con nosotros y 
ayudarles a los niños con sus lecciones.

— No, señora — replicó Vailejo —, no 
podría. Habria dias en que no me atreve­
rla a mirar a los niños a la cara.

AI entrar Coronado quedó sorprendido 
mirando a Vailejo y a su mujer.

— Es que tu amigo ya se queda con 
nosotros para siempre —dijo ella con 
franca alegría.

— Pero no sirvo-volvió a balbucir 
Vailejo —, temo por los niños.

— Yo no — dijo la madre —, pues Dios 
no temió por su Hijo cuando, como niño, 
lo envió a un mundo agobiado por la po­
breza y el pecado.

Nevaba. Borrábanse los caminos tra­
zados por los pies pacientes de los hom­
bres que iban a su trabajo cotidiano, y 
quedaba virgen el suelo para recibirlas 
huellas de quien osase trazar nuevos de­
rroteros.

Catalina FLIEDNER
(Ilustraciones de MAximo Ramos.) 
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A L  N I Ñ O  J E S Ú S

No lloréis, mía ojos,
Niño Dios, callad;
•que si llora el cielo,
¿quién podrá cantar?"

SI de hielo y  frío,
Niño Dios, lloráis, 
turbárase el cielo 
con tal tempestad; 
serenad los soles, 
y el cielo podrá 
deshacer/os hielos 
que os hacen llorar.
Cantarán los hombres 
en la tierra paz:
• Que si llora el cielo,
¿quién podrá cantar?"

Vuestra Madre hermosa, 
que cantando está, 
llorará también, 
si oe que lloráis.
O es fuego o es frió 
la causa que os dan; 
si es amor, mis ojos, 
muy pequeño amáis; 
enjugad las perlas, 
nácar celestial;
•que si llora el cielo,
¿quién podrá cantar?"

Los ángeles bellos 
cantan que les dáis 
a los cielos gloria 
gal a  tierra paz; 
de aquestas montañas 
descendiendo van 
pastores, cantando 
por daros solaz;
Niño de mis ojos, 
ea, no haya más;
•que si llora el cielo,
¿quién podrá cantar?"

LOPE DE VEGA
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AllI estaban las ovejitas, lus cone- 
jitos, las cabritas y los ciervos, 
todos revueltos, apretados unos 

contra otros y resguardados por la bolsa 
de cuero, en donde fueron colocados en 
la tienda de iujo.

No se daban aún cuenta de lo sucedi­
do. Salieron de la coniiteria alegres, con 
esa relativa alegría del que sabe que va 
a ser devorado y al poco tiempo se sin­
tiera caer en espantosa confusión; des­
pués un golpe y otro, hasta quedar en un 
estado parecido a la muerte. Pero el frió 
— pues ya comprenderéis que en un 
cuento de Navidad la Nochebuena tiene 
que ser mala, o lo que es lo mismo, de 
nieve, granizo y vendaval — , el frió, re­
pito, y el dolor de los chichones les hicie­
ron reaccionar fuertemente.

— No hay derecho a hacer lo que ha 
hecho con nosotros esa buena señora. 
Perdernos en mitad de la calle con la no­
checita que hace — decía con su voz las­
timera una linda ovejita.

— Y tanto — afirmó una cabrita esbel­
ta —. Estaríamos a estas horas en una 
buena casa con calefacción, cerca de la 
mesa desde donde contemplaríamos la 
cena. ¡Con lo que me gusta a mi el olor 
del besugo!

— ¿Y después? — interrumpió senten­
cioso un conejo que habla sido diputado 
DOr la provincia de Toledo —. ¿Olvidáis, 
compañeros de infortunio, el fin que nos 
esperaba esta noche de no habernos per­
dido esa elegante dama? [Menudo festín 
se hubiesen dado sus chiquillos!

— ¿Comernos los ñiños? [Qué alegrial 
-  interrumpió un ciervo de rabito tos­
tado.

— No y no — replicó vivamente el co- 
•lejo —. ¿De modo, sencilla gacela, que 
es una suerte dejarse engullir por unos 
arrapiezos? Para mí, no. Estoy muy ente­
cado, aunque no me han comido nunca, 
de los atroces sufrimientos a que nos so­
meten los pequeños. [Si al fin nos comie­
sen de una vez) [Pero es horrible; nos 
arrancan el rabito, después una patita, 
luego otra, nos dejan sin cabeza y lo ha­
cen con una cara de satisfacción como si 
en torturarnos encontrasen un sabor agra­
dable! [Les tengo una rabia a esos tu- 
nantesl

— Si,si, pero yo tengo un frío -co n ­
testó tiritando la ovejita, a quien no bas­
taba llevar una piel igual a la que llevan 
hoy bastantes señoritas —. [Cuánto daría 
yo por cambiar de sillo!

En aquel momento sintieron un golpe 
tremebundo. Algo asi como si chocasen 
con un enorme acorazado que los lanzó a

distancia, yendo a caer otra vez en con­
fuso montón junto al quicio de una puer­
ta. Pero el daño no fué tan grande que 
les impidiese ver al inesperado futbolista. 
Era éste un infeliz borracho que, al ver 
un bulto abandonado, le largó un punta­
pié y siguió su camino.

La misma causa produjo los más en­
contrados efectos. Mientras los ciervos, 
las cabritas y las ovejitas, perdida toda 
esperanza de ser hallados se lamentaban 
de su suerte, los conejitos chillaban y da­
ban saltos de alegría, porque desde alli 
verían sin ser vistos todo cuanto ocurrie­
se en la calle, y también porque los niños 
no pasarían esta vez una Nochebuena a 
costa suya.

Pero no sospechaban ni unos ni otros 
el susto colosal que les esperaba. No ha­
blan transcurrido cinco minutos cuando 
sintieron aproximarse un tropel de mu­
chachos gritando y tocando unos instru­
mentos, no muy afinados por cierto; y lo 
más grave fué que los bandoleros — les 
llamamos así por lo mal que sonaba la 
banda —se detuvieron ante la misma 
puerta cuyo dintel servia de resguardo a 
los dulces protagonistas del cuento.

Llegar allí y arreciar el concierto fué 
todo uno. Cantaban y tocaban al mismo 
tiempo; sin embargo, la voz de un mozal­
bete se destacaba por su fuerza, así que 
no les fué difícil oir a los habitantes de 
la bolsa abandonada:

A tu puerta heraos llegado 
cuatrocientos en cuadrilla, 
si quieres que te cantemos 
saca cuatrocientas sillas.

— Por lo visto — decía el conejo tem­
blando—éstos no traen prisa, porque 
como les saquen las sillitas que piden, 
tenemos música para rato. Y menos mal 
si fuese la sinfónica.

— [Qué nochecital — refunfuñaba una 
oveja, resguardando su cabedla entre la 
piel blanca y ampulosa.—Esta noche pes­
camos la Cirila o nos morimos de un 
susto.

Al fin, los moradores de la casa, en 
vez de sacar las sillas que pedían los 
muchachos, optaron por echarles por el 
balcón higos y nueces bastante agusana­
dos — que para eso era de noche — y lle­
nando la mochila desaparecieron calle 
abajo los infantiles y ruidosos pedigüe­
ños. ¿Que cómo no vieron tos chicos la 
bolsa de figuritas? Los que vivimos en 
Madrid nos lo explicamos fácilmente.

La tranquilidad de que disfrutaron en 
aquel sitio estratégico y un poquito abri­
gado no pudo ser más relativa. Compar­
sas que pasaban vociferando y sonando

sartenes, tranvías bastante desvencijados 
que se deslizaban por los rieles, como 
siempre, y los bocinazos de los autos que 
pasaban velocísimos,también como siem­
pre, les hadan temblar de miedo, pero 
más que todo les atormentaba la preocu­
pación por su suerte futura.

— [Las once y medial —chilló el conejo 
mirando a su reloj, una bonita pulsera 
que le habla correspondido en un con­
curso de belleza. — Y el caso es que como 
no contábamos con esto, no hemos traído 
merienda. Aunque ahora recuerdo que en 
el fondo del paquete venían unos cuantos 
jamones... Dicho esto, se dispuso a re­
volver todo hasta encontrar el manjar 
apetecido. No fué difícil encontrarlo, y los 
jamoncitos, resignados, no dijeron ni pío.

Después de cenar opíparamente, dispu­
siéronse a descansar un poquito, recosta­
dos unos contra otros para darse calor y 
reparar asi las fuerzas perdidas.

Mas apenas las ovejitas hablan dado 
alguno que otro ronquido, cuando los 
conejos, más ligeros de sueño, oyeron los 
pasos de un niño que se acercaba por la 
acera.

— Ya está aquí el niño — diréis en se­
guida, acordándoos de los cuentos de 
siempre —. Si, Pero éste no es el niño de 
casi todos los cuentos de Navidad; ese 
niño harapiento lleno de hambre y de 
frió, que pasea su orfandad por las calles 
la noche milagrosa. Este es un niño gua­
po, rubio y feliz que se llama Pablito. 
Ha cenado espléndidamente y ahora va, 
llevado por su madre, al culto extraordi­
nario de una iglesia cercana.

La luz potente del faro de un auto ayu­
dó a Pablito a descubrir el paqueteaban- 
donado. Y rápido, adivinando su dulce 
contenido, lo cogió, guardándolo bajo su 
capa sin que su mamá pudiera darse 
cuenta. — [Ahora si que nos hemos caído 
de verdadi — dijo horrorizado el eterno 
rebelde.

Llegar a la iglesia Pablito y amparado 
por esa semiobscuridad de todas las igle­
sias, cambiar de alojamiento a los ani­
malitos, fué cosa de un momento. En vano 
las protestas del conejo charlatán ale­
gando que aquello era una profanación. 
Para discursitos estaba el tiempo. Preci­
samente Pablito habla comido poco tu­
rrón aquella noche, porque, según su 
mamá, podia hacerle daño. iCosas que in­
ventan los papás para que no pidan los 
niños!

Al salir de la iglesia, Pablito llevaba 
las manos completamente libres; pero le 
estaba algo estrecha la chaqueta, y aun­
que al día siguiente notó ciertas moles­
tias, cuya causa él solo conocía, siempre 
que va al colegio echa una mirada al 
sitio aquel por si acaso. No puede reme­
diarlo.

Moraleja y consejo:
Oponerse bI destino será en vano; 

se cumplirá más tarde o más temprano, 
conque no luches jamás contra el destino.,, 
ini pierdas mazapán por el camino!

ALEX
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El cura socialista.

H
a  sido muy comentada en la Fren* 
sa la aparición de un sacerdote 
católico romano en la tribuna de 

un mitin socialista y la declaración hecha 
por el orador de que consideraba el so­
cialismo como el sistema más en armonía 
con las enseñanzas de Jesucristo. El pre* 
sidente de la reunión, al hacer la presen­
tación del nuevo correligionario, hizo no­
tar que el socialismo respeta todas las 
ideas religiosas y no combate ninguna 
de ellas.

Dejando aparte la cuestión de la con­
veniencia o inconveniencia de que un 
ministro de la religión tome parle en la 
propaganda de ideales sociales y politl- 
cos, nos parece bien que un sacerdote ro­
mano exprese su adhesión a los princi­
pios socialistas, y veríamos con placer 
que el ejemplo cundiera. Seria bueno 
para el socialismo y para la Iglesia roma­
na en España. Para el socialismo, porque 
atenuarla, y tal vez borraría, el color an­
tirreligioso que el socialismo ba tomado 
en nuestro país, como en otros países la­
tinos, y que no es elemento esencial del 
sistema. El hecho de que una gran parte 
de los lideres del socialismo hayan sido 
hombres irreligiosos, y aun antirreligio­
sos, no implica que el movimiento socia­
lista haya de hacer guerra a la religión. 
En Inglaterra, como se demuestra cum­
plidamente en el librito Socialismo y re­
ligión, muchos de los que dirigen el par­
tido laborista, y que militan en el socia­
lismo, son, al mismo tiempo, cristianos 
declarados, y algunos de ellos, predica­
dores laicos en iglesias evangélicas. Han 
encontrado que armonizan perfectamen­
te las aspiraciones de los trabajadores 
hacia un orden social más justo y equita­
tivo con las enseñanzas del sermón del 
Monte, con la Regla de Oro y con el va­
lor que Jesús nos ha enseñado a dar a 
los trabajadores y a los humildes. Nada 
mejor podría sobrevenir al socialismo 
español, que de una manera natural ha 
adoptado el tipo francés más bien que el 
anglosajón, que el ingreso en sus filas de 
una regular masa de hombres sincera­
mente religiosos que demostraran prác­
ticamente la posibilidad de ser excelen­
tes socialistas sin hacer la más mínima 
traición a sus convicciones cristianas; 
al contrario, animados y dirigidos por 
ellas.

Y que la Iglesia misma saldría benefi­
ciada de un movimiento de esta clase es

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

indudable. Si la nota de antirreligiosidad 
ha ahuyentado de las filas socialistas a 
muchos hombres creyentes, la alianza de 
la Iglesia con la plutocracia y las fuerzas 
retrógradas, ha sido la causa principal de 
la prevención del socialismo contra la 
religión. La Iglesia romana especialmen­
te, por su misma organización jerárquica, 
por su evidente ambición de predominio 
terrenal, por sus complacencias con los 
poderosos, ha merecido el desvío que le 
demuestran las masas obreras. Para re­
cobrar la autoridad que sobre ellas tuvo 
en otros tiempos tendría que rectificar 
su política y demostrar simpatía hacia 
las aspiraciones justas y legitimas de los 
trabajadores. Desgraciadamente para 
ella, no es fácil que dé una vuelta tan 
completa en su camino. E] cura socialista 
será, probablemente, una rareza.

Deficiente cultura religiosa.
El Debátese lamenta, y recuerda que 

se ha lamentado con frecuencia, de <la 
deficiente cultura religiosa de nuestia 
patria». <La enseñanza religiosa en nues­
tra patria es de un elementalismo des­
consolador. La mayoría de los ciudada­
nos reciben exclusivamente dicha ense­
ñanza en la escuela primaria, y sólo una 
reducida minoría en los primeros cursos 
del bachillerato». La impresión no puede 
ser más pesimista. No se le ocurre al dia­
rio católico pensar que con semejante 
queja arroja una acusación gravísima so­
bre la Iglesia. Porque, si nuestro pueblo 
carece de cultura religiosa, como es in­
negable, ¿a quién habrá de hacerse res­
ponsable de tal deficiencia, sino a la po­
derosa institución, cuyo deber principal 
es proporcionar tal cultura, y a la cual 
nunca se le han negado facilidades ni 
recursos para cumplir su misión? El De­
bate remediará ei mal haciendo obliga­
toria la enseñanza de la religión en los 
Institutos y llevándola hasta las Univer­
sidades. Siempre echando sobre el Esta­
do el deber de hacer que los españoles 
entiendan y cumplan sus deberes religio­
sos. En los países protestantes, en los 
pueblos sajones, por ejemplo, que, como 
dice el mismo diario con otro motivo, 
«conservan tan profundamente el sentido 
vital de la religión», es la Iglesia, y no el 
Estado, la que se encarga de educar al 
pueblo en ia doctrina y en la práctica de 
la religión cristiana. Considéresela enor­
me labor de educación religiosa que rea­
lizan las Escuelas Dominicales con sus 
millones de alumnos que estudian la Bi­
blia metódicamente. Considérese la im­
portancia que tiene en la formación de la 
conciencia social ia predicación evangé­
lica en miles de pulpitos dos veces cada 
Domingo y también entre semana. Con­

sidérese el florecimiento de la prensa re­
ligiosa llena de vida y actualidad. Todo 
ello es obra de las Iglesias. No se Ies ocu­
rre pedir al Estado que se encargue de 
hacerla. Y si advierten deficiencia en los 
resultados, se acusan a si mismas y pro­
curan poner ellas mismas el remedio.

Pero lo interesante es la ocasión que 
ha dado lugar a las lamentaciones de 
Ei Debate. ¿Será alguno de tantos he­
chos que revelan la ignorancia religiosa 
de nuestras clases populares? ¿Será un 
nuevo caso de grosera superstición? ¿Se­
rá una nueva demostración de falta de 
sensibilidad moral?

No es nada de esto. Es la actitud de 
personas inteligentes y cultas, déla Aca­
demia de la Historia, ante la manera en 
que ciertas autoridades eclesiásticas dis­
ponen del tesoro artístico que encierra, 
los templos. Eso de que las Academia?, 
llamadas a velar por la conservación dc-1 
patrimonio artístico nacional, quieran 
investigar lo que hacen obispos y cabi ­
dos con ese patrimonio, es lo que ha 
puesto al descubierto «esta defícienci. 
del catolicismo de nuestra patria».

La ignorancia religiosa de los católi­
cos miembros de la Academia de la HL 
toria, no puede ser mayor. Hay una «la ­
ta lamentable de ideas claras sobre io 
que la Iglesia es como Sociedad y sobre 
las consecuencias que de esa naturale.) 
jurldicosocial fluyen y se derivan». No 
ha habido una voz que «explicitamen e 
haya afirmado la independencia de la 
Iglesia». En resumen: que nuestros cat( - 
Hcos, y no los ignorantes, sino los llu -̂ 
trados, al cabo de tanto tiempo de v ív t  
bajo la dirección y tutela de la Iglesi;., 
no saben tratarla como se debe. ¿No rs 
esto verdaderamente lamentable?
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I NFORMACI ÓN E V A N G É L I C A
El Domingo de la Paz.

La Rama Española de la ^Alianza Uni­
versal para fomentar la paz internacio­
nal mediante las Iglesias^, propone este 
año, como los anteriores, que el Domin­
go 22 del corriente (anterior a la Fiesta 
de la Natividad del Señor) sea dedicado 
a meditar y orar en las iglesias Evangé­
licas acerca del magno asunto de la paz 
mundial.

Nuestro Dios es < Dios de paz*, pone la 
paz primeramente en el corazón y en la 
vida de aquellos que verdaderamente le 
conocen y le entienden; quiere que esta 
paz se manifieste bellamente en el hogar 
cristiano; que inspire las relaciones de 
quienes han de amarse y ayudarse por 
razones de vecindad y de eonciudadania; 
que ofrezca el terreno en que han de es­
tudiarse y resolverse, en Justicia y  consi­
deración fraternal, los problemas de las 
diferentes clases sociales; que, en fin, 
suavice los sentimientos de unos pueblos 
para otros y  permita que cada uno bas­
que, no sólo su bien, sino el de todas las 
razas y naciones de la Tierra. ¿Quién 
puede poner limites y valladares a la ac­
ción de ese sentimiento de paz que Dios 
ha querido infundir en los hombres que 
son de su complacencia?

Pedir la paz del mundo es pedir que 
los hombres se conviertan a Dios, y que, 
por ello, penetren en los propósitos divi­
nos; que no vacilen en cooperara ellos, que 
la sal sazone y  la luz ilumine; que cada 
hombre favorecido, espiritual y  temporal­
mente. vea que tiene una responsabilidad 
en cuanto a sus hermanos atrasados o 
necesitados; que los hijos de Dios quie­
ran parecerse a su Padre Celestial, per­
donando y sufriendo, más bien que exi­
giendo y  castigando. Una sola semana 
de Cristianismo práctico en el mundo por 
parte de todos los que se nombran con 
el nombre de Cristo, podría cambiar la 
faz de la Tierra.

Pedir la paz del mundo es examinar 
nuestras conciencias, rectificar en mucho 
nuestras vidas y  aumentar el número de 
los súbditos del Principe de Paz, Nuestro 
Señor Jesucristo.

La paz está peleando ahora su buena 
batalla en el mundo. Las actualidades 
internacionales nos lo indican. Ayudé­
mosla con nuestras oraciones y nuestros 
esfuerzos prácticos.

Cultos de Navidad.
Se celebrarán el día 23, a las once de 

la mañana, en las Iglesias de Calatrava, 
Noviciado y Beneflcencia.

Fiestas infantiles.
Sábado 21. — Cinco de la tarde, en el 

Colegio del Porvenir, Bravo Murlllo, 63.
Domingo 22. — Cinco de la tarde, en

la escuela de Calatrava, 27, y siete de la 
tarde, en la Iglesia del Noviciado, 3.

Lunes 23. — Cinco de la tarde, en las 
escuelas de Calatrava, 27 y Áncora, 13.

El Rdo. Agustín Arenales.

Conferencias en Figueras y Vilabertrán.
Invitado por el director de la Misión 

de Figueras, Rdo. Luis López Rodrí­
guez, ha acudido al Alto Ampurdán 
nuestro querido amigo, el pastor Arena- 
les, para poner su elocuencia de orador y 
su vigor mental de polemista al servicio 
de la causa evangélica.

Como saben todos nuestros lectores, el 
Sr. Arenales es pastor de la iglesia de 
San Pablo, de Barcelona, para la cual de­
sea llegar a construir un templo adecua­
do en el solar de la calle de Aragón, ya 
adquirido, tras titánicos esfuerzos, con 
este propósito. Sus campanas por España 
y por América hacen de él una figura es­
timadísima del mundo evangélico de ha­
bla española. Sus entusiasmos y sus 
ideales de conquista espiritual de nues­
tro pueblo le colocan, aunque ya peine 
canas, en la vanguardia evangélica.

Dos conferencias pronunció nuestro 
amigo en el amplio templo de la iglesia 
evangélica de Figueras, y una más en Vi­
labertrán, donde la iglesia está estableci­
da en la sala de una antigua abadia, de 
elegantes ventanas góticas, declarada 
joya artística nacional. En estas tres oca­
siones un público numerosísimo, en que 
no faltaron elementos intelectuales, se 
reunió para escuchar la palabra ferviente 
y sabia de nuestro amigo.

La primera conferencia en Figueras 
tuvo el siguiente tema: «Por qué siendo 
cura católico me hice protestante». Cono­
cido es el vigor y encanto que el Sr. Are­
nales pone en el relato de su conversión. 
Como San Pablo, no se cansa dereferirse 
con gratitud a Dios a aquella evolución 
operada en su espíritu por la gracia divi­
na, por el humano ministerio de los fieles 
y sencillos creyentes evangélicos de Vi- 
llaescusa (Zamora). Y como nada con­
vence tanto como lo que es vivido, no nos 
extraña que, una vez más, el relato de su 
transformación de perseguidor de evan­
gélicos en un evangélico entusiasta y ab­
negado, haya conmovido hasta lo más 
profundo el espíritu de sus numerosos 
oyentes de Figueras.

El orador abordó, además, con su tacto 
habitual, no exento de energía, los temas 
candentes de la controversia entre católi­
cos y protestantes, impresionando muy 
favorablemente a su auditorio. Labor es 
ésta que deberla producir abundantes e 
inmediatos frutos, si la intolerancia que 
España padece no acobardara a muchos 
espíritus.

La segunda conferencia, de carácter 
apologético, tuvo por tema: «Jesucristo, 
Luz del mundo». He aquí el resumen que 
da El Heraldo, de Figueras. de este dis­
curso:

«Cristo viene a iluminar con su celes­
tial doctrina y con una vida toda de san­
tidad divina las conciencias ennegrecidas 
por el pecada y por el error. Las enseñan­
zas proyectan luz, primero sobre la reli­
gión, que se tornaba nobilísima con con­
ceptos hasta entonces desconocidos. La 
religión de Cristo no es de ceremonias ni 
de exterioridades, sino de afectos puros 
del corazón; en espíritu, que no necesita 
imágenes, ni sacerdotes, ni sacrificios, 
sino que pide el corazón contrito y hu­
millado ante Dios, que ie perdona y le 
salva; en verdad, que no consiente hipo­
cresía ni convencionalismos, sino since­
ridad y espontaneidad. Religión cons­
ciente que pide fijarse en Cristo Jesús y 
en los que le siguen de cerca. Las gue­
rras, la paz social, las frecuentes diver­
gencias entre patronos y obreros, única­
mente se solucionan abrazando y practi­
cando las doctrinas sublimes del Evan­
gelio.»

En la tercera conferencia, la de Vila­
bertrán, el Sr. Arenales se fijó especial­
mente en la confesión auricular y la 
misa, contrastándolas con el verdadero 
arrepentimiento y el perdón divino y con 
la fe agradecida en el único sacrificio 
meritorio: el hecho por nuestro Salvador 
en la Cruz.

Dedicó unos vibrantes párrafos a tres 
ideales: los de Justicia, libertad y paz, 
que sólo hallarán realización plena bajo 
las inspiraciones del Evangelio. Ensalzó 
el respeto a la conciencia individual, que 
es característica de los países evangéli­
cos, y abogó porque igual respeto se ins­
taure en las leyes y costumbres de nues­
tra nación.

Los vecinos de Vilabertrán, que asistie­
ron casi en masa, no olvidarán por mu­
cho tiempo las grandes lecciones ense­
ñadas por el ilustre conferenciante.

Nuestra enhorabuena a los organiza­
dores de esta campaña y al elocuente 
orador que la llevó a cabo.
eiOEXK3E>i5GE>:K3E>iOESi<3E>iOE>K3E>0

Del Domingo de la Prensa
Cantidades recibidas para ayudar
a la publicación de este semanario.

pp'e'as.

Suma anterior 
Jorge Turanzos, Llanes . . 
Enrique Calvillo, El Bosque 
Ramón Campo, Laguarres. 
Juan Pons, Sabadell. . . . 
Iglesia de Cristo, Sabadell.
E. C. de Jóvenes, Sabadell.
E. C. Infantil, Sabadell . . 
Escuela Dominical. Sabadetl 
Juan J. Avellaneda, Francia

Suma . . . . 517,25
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420 ESPAÑA EVANGELICA

Esfuerzo Cristiano.
Las necesidades de la juventud.
Dom., 29 de Diciembre. Mat, 4. ¡-H; 

Heb., 4, ¡4-16.

Lecturas diarias.
Lunes . . Necesidad de per<16n . . l.'Juan , 1. S.
Manes. . DIreccidn.......................Heb.,I2.1y2.
MlCrcoIes P lrm ezaensuspropósifos Luc„9,57-62. 
j u ^ « s .  . P ropósito! d ignos. . . , M a t.,4,18-20. 

'^y iarnes . E ducación m oral . . . .  M at.,7 ,24-29. 
jibado. . G obierno de  i l  m ism o. , Mat., 5,38-48.

Sugestiones.
'̂La juventud necesita dirección, esto es 

natural. Todos los jóvenes tienen menos 
experiencia que los ya no jóvenes, y ¿por­
qué repetir los errores de otros? Hay que 
escuchar y aprender. La juventud necesi­
ta paciencia, pues suele ser impetuosa y 
odia la dilación; pero Jesús esperó has­
ta tener treinta anos, antes de principiar 
su obra. La juventud necesita amor y 
aprecio, y no siempre goza de esto; pero 
es fuerte quien siente que Jesús com­
prende y aprecia. La juventud necesita 
trabajar para otros. La ociosidad es una 
maldición.

Necesitamos seguir a Cristo en su 
amor por la Humanidad y su esfuerzo 
para ayudar a levantarse.

Ilustraciones.
Dejad solo un rosal y dará rosas, pero 

cada vez las dará más pequeñas. La poda 
es necesaria, si queremos que mejore. La 
juventud necesita disciplina.

Los cruzados de antaño interpretaron 
mal una gran idea. Las Cruzadas fueron 
una gran cosa; pero conquistaron con la 
espada, en vez de hacerlo con el amor. 
La Cruzada de Cristo es un servicio de 
amor.

Cristo escogió doce jóvenes para que 
estuvieran con El, para aprender, no sólo 
su mensaje, sino para comprender y vi­
vir su vida. La juventud necesita ense­
ñanza. Podemos hacer muy poco por 
Cristo, a menos que aprendamos de El.

Temas para pensar.
¿Cuál es la necesidad más grande para 

nosotros? ¿Dónde podemos encontrar 
ayuda para hacer frente a nuestras nece­
sidades? ¿La encontraremos en las Sa­
gradas Escrituras?

Sociedades infantiles.
Una mirada al pasado.

Dom., 29 de Diciembre. Heb. //, I‘40.
Siendo esta la última reunión del año, 

resulta de gran provecho hacer un resu­
men de las enseñanzas aprendidas de los 
personajes bíblicos que hemos estudia­
do durante 1929. Los instructores y su­
perintendentes pueden señalar los pun­
tos más sobresalientes, y los ñiños mis­
mos pueden decir también algo respecto 
al personaje que más influencia ha ejer­
cido en su mente y en su espíritu. |Que 
todos los pequeños eslorzadores hayan 
aprendido algo de las vidas de los perso­
najes estudiados, y ellos serán buenos 
cristianos en el porveniri

NOTAS BREVES
El d il 14 del corriente mes solemnizaron en la 

Iglesia Alemana, de esta corle, su matrimonio 
nuestros amigos D. Oulliermo Phillppl y la sefiorl- 
ta'MariaVillén Camacho. Nuestra cordial enhora­
buena,

— En Linares han contraído matrimonio nuestros 
estimados hermanos D. Inocencio Navarroy la seño­
rita Carmen Soto. Muchas felicidades les deseamos,

— Nuestro querido amigo, el pastorde Málaga, 
Rdo. José Pimental, ha bautizado el día 1.* del ac­
tual. a su segunda nieleclla, que recibió el nombre 
de María Luisa, A padres, abuelos y padrinos nues­
tro cordial parabién,

— Ha entrado en el descansa del SeflorD,‘Martina 
Sanz, viuda del colpoltor D. José Medinilla, madre 
de nuestro amigo D, Jonatán Medinilla, profesor 
evangélico de Marín, Esta hermana dió un Intere­
sante testimonio, que te ha publicado en nuestras 
columnas, en respuesta a la petición del canónigo 
Qbicíb Hughes. Reciba la familia afligida nuestra 
condolencia.

— A causa de la epidemia de sarampión que ha 
sufrido Marín, nuestros queridos hermanos D. Abel 
Simes y D.' Teresa Caero hao tenido la tristeza de 
ver morir en dos dias a  sus dos hijoi menores. Que 
el SeBor Its consuele en su pena.

— Hemos recibido la visita de Mando Ideal, men­
sual de Santiago de Chile que propugna el «adve­
nimiento de un orden social y religioso, basado en 
la religión de Jesás>. Está Inspirado en un amplio 
criterio y esmeradamente redactado. Con gusto he­
mos establecido el canje.
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Escuela Dominical
Comunión fraternal 

el culto.
29 de Diciembre.

mediante

Salmo 122; Heb., 10, 
22-28.

Texto Aureo: Entró, conforme a su eos- 
tambre, el día del sábado en la sina- 
gaga. — Luc., 4,16.
Esta es la última lección de la serie so­

bre algunas enseñanzas sociales de la 
Biblia, y la más importante de todas. 
Porque de todas las cosas que los hom­
bres hacen juntos la más importante es 
dar culto a Dios. La religión debe ser una 
realidad intima, personal, del corazón; 
pero es también una realidad social. Pre- 
cisamenle los que son más fieles y fer­
vientes en el culto individual que rinden 
a Dios, son también los que más aprecian 
el privilegio de reunirse con sus herma­
nos para adorar a Dios en congregación. 
La unión perfecta de los redimidos en e! 
cielo se realizará mediante una común 
adoración.

La Palabra de Dios, tanto en el Antiguo 
como en el Nuevo Testamento, da una 
importancia muy grande al culto público. 
Tenemos en nuestra lección un salmo en 
que un creyente del Antiguo Testamento 
expresa el gozo que encontraba en el 
culto de Dios. La invitación de sus her­
manos a ir a la casa de Jehová le llenaba 
de alegría. La perspectiva de verse una 
vez más dentro de las puertas de Jerusa- 
lem era muy hermosa. Jerusalem podia 
muy bien simbolizar la unión de todos 
los creyentes. Era una ciudad compacta, 
«bien unida entre si>. Era el centro de la 
vida nacional y religiosa del pueblo is­
raelita. Cuando subían allá las tribus de 
Jehová, cada israelita se consideraba 
como un ciudadano de aquella ciudad 
santa. Estaba en terreno más elevado que

el resto de Palestina, de modo que los pe­
regrinos que acudían a sus festividades 
«subían» a Jerusalem. Pero en un sentido 
espiritual también aquellas visitas a la 
casa de Dios eran una ascensión. El alma 
se elevaba por encima de ios intereses 
materiales de la vida, y sentia el atracti­
vo de las realidades eternas.

El nombre de Jerusalem significa ciu­
dad de la paz. Hay un juego de palabras 
en el versículo 6: «Pedid la paz de la ciu­
dad de la paz». «Sean prosperados los 
que te aman». De un modo natural la pie­
dad conduce a la prosperidad; fomenta 
en el carácter aquellas disposiciones de 
confianza, de paciencia, de seriedad, que 
dan estabilidad y firmeza a los hombres.

En el pasaje de la Epístola a los He­
breos encontramos los mismos senti­
mientos de un adorador israelita, pero 
elevados y espiritualizados aún más por 
la fe en Jesucristo, el Mediador del Nue­
vo Pacto, el Sumo Pontilice eterno, de 
cuya obra no eran más que sombras y 
figuras las gloriosas Instituciones del cul­
to mosaico. Toda la Epístola es una de­
mostración de la superioridad inmensa 
de la nueva dispensación sobre la anti­
gua. La antigua tenia un culto majestuo­
so. El autor de la Epístola nos demuestra 
que el culto cristiano es mucho más gran­
de. «Lleguémonos», dice el autor de la 
Epístola. Es una idea saliente en esta car­
ta. Los creyentes del Nuevo Testamento 
nos acercamos a Dios por un Camino 
nuevo y vivo, abierto por Nuestro Señor 
Jesucristo. Él mismo es el Camino. La pu­
rificación que necesitamos para allegar­
nos a Dios, la hallamos en la sangre de 
Jesucristo, que purifica los corazones de 
mala conciencia.

Evidentemente, el autor de la Epístola 
vela a sus lectores en peligro de desma­
yar. La comunión cristiana les servirá de 
auxilio para no caer. El ejemplo de los 
hermanos los «provocará» (un uso bueno 
de una palabra que, generalmente, tiene 
un sentido malo) al amor y a las buenas 
obras. iCuántas almas vacilantes han sido 
sostenidas por el ejemplo de otras almas 
más fuertes a su ladol No abandonemos 
nuestra congregación. Los carbones de 
un hornillo se apagarían muy pronto si 
cada uno de ellos se separara de los de­
más; juntos mantienen el luego vivo y 
brillante.

S om lifa  y SuUstnnclii.
¿Qué es menester que 70 

haga para ser salvo?
Por Sir Arthur Blackwood.

Un estudio de la Pascua de los 
israelitas como imagen de la sal­

vación obrada por Cristo.
Un librito de 67 páginas, en buen 
papel. Cubierta de cartón: l|25 pe­

setas. En tela: 2 pesetas.

Pídase a

M. ie FoMicacioies Belipsas
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Teléfono 17.633.
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